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En 'Los Apostólicos' de Benito Pérez Galdós, se sumerge en la sociedad madrileña del siglo XIX, mostrando de manera cruda y realista las costumbres y problemas de la época. La obra se caracteriza por su estilo narrativo detallado y su profundidad psicológica en la representación de los personajes. Galdós utiliza un lenguaje directo y convincente que atrapa al lector en la trama de la historia, que aborda temas de hipocresía social y luchas de poder. Esta novela forma parte de la extensa obra del autor conocida como 'Episodios Nacionales', donde retrata la historia de España de forma novelada y crítica. Benito Pérez Galdós, un destacado escritor y dramaturgo español del siglo XIX, se inspiró en los acontecimientos políticos y sociales de su tiempo para crear obras literarias que reflejaran la realidad de la sociedad española. Su compromiso con la verdad y la denuncia de las injusticias se manifiesta en 'Los Apostólicos', una intrigante novela que invita a la reflexión sobre la moral y la ética en la sociedad. La experiencia y el talento literario de Galdós se hacen evidentes en esta obra maestra que sigue siendo relevante en la actualidad. Recomiendo 'Los Apostólicos' a los lectores interesados en la literatura del realismo español y en la exploración de temas sociales y políticos. La obra de Benito Pérez Galdós es un testimonio valioso de la historia y la cultura de España, y su estilo único y envolvente cautivará a aquellos que buscan una lectura enriquecedora y profunda.
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Una Historia de Amor, escrita por Miguel de Unamuno, es una novela que explora los intricados aspectos del amor a través de la historia de dos amantes apasionados. Unamuno emplea un estilo literario profundo y emocional, con diálogos intensos y reflexiones filosóficas sobre la naturaleza del amor y la tragedia. La novela se inserta en el contexto literario de la época, destacándose por su enfoque en los dilemas existenciales y emocionales de los personajes. Miguel de Unamuno, conocido por su obra literaria y filosófica, se inspiró en su propia experiencia y en las complejidades del amor para escribir Una Historia de Amor. Su profundo conocimiento de la psicología humana y su habilidad para transmitir emociones complejas hacen de esta obra una lectura fascinante y conmovedora. Unamuno logra capturar la esencia del amor en todas sus facetas, desde la pasión desenfrenada hasta la desesperación y la redención. Recomendaría Una Historia de Amor a aquellos lectores que buscan una exploración profunda y reflexiva sobre el amor y sus implicaciones emocionales y existenciales. Esta obra maestra de Miguel de Unamuno cautivará a quienes buscan una lectura estimulante y conmovedora.
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Los 'Episodios Nacionales' escritos por Benito Pérez Galdós son una colección de novelas históricas que capturan la esencia de la sociedad española del siglo XIX. Con su estilo realista y detallado, Galdós logra transportar al lector a eventos clave de la historia de España, como la Guerra de la Independencia o la Revolución de 1868. A través de personajes complejos y tramas emocionantes, el autor ofrece una visión única de la política y la sociedad de la época. La riqueza literaria de la obra se ve reflejada en su cuidada narrativa y en su profundo análisis de los acontecimientos histéricos. Benito Pérez Galdós, conocido por su compromiso social y su aguda crítica política, se inspiró en su entorno para crear estas novelas que reflejan la realidad de su tiempo. Su profundo conocimiento de la historia española y su habilidad para dar vida a personajes inolvidables hacen de los 'Episodios Nacionales' una obra fundamental en la literatura española. Recomiendo encarecidamente 'Episodios Nacionales' a cualquier lector interesado en explorar la historia de España a través de la ficción. Esta obra maestra literaria no solo entretiene, sino que también educa y ofrece una perspectiva única sobre el pasado de España.
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Lazarillo de Tormes, escrito por el misterioso autor anónimo, es considerado uno de los libros más importantes de la literatura española. Publicada en 1554, esta obra maestra representa la vida de un niño pícaro y astuto que lucha por sobrevivir en la sociedad medieval de España. Narrado en forma de autobiografía, el relato es una crítica mordaz de la hipocresía social y religiosa de la época. El estilo literario es sencillo pero profundo, con un tono irónico que desafía las normas establecidas. Esta novela anónima sentó las bases de la novela picaresca y ha influido en escritores de renombre como Cervantes y Quevedo. Se cree que el autor anónimo de Lazarillo de Tormes era un escritor desconocido que quería denunciar las injusticias y desigualdades sociales de su tiempo. Posiblemente inspirado por experiencias personales o por el entorno en el que vivía, el autor logra crear un retrato realista y crudo de la vida del Lazarillo. Recomiendo encarecidamente la lectura de Lazarillo de Tormes a aquellos interesados en la literatura española clásica, la sátira social y la novela picaresca. Esta obra maestra atemporal sigue siendo relevante hoy en día y ofrece una mirada perspicaz a la naturaleza humana y a la sociedad.
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Meditaciones del Quijote' es una obra maestra escrita por José Ortega y Gasset que profundiza en la vida y obra de Miguel de Cervantes a través de la lente filosófica del autor. Ortega y Gasset, conocido por su estilo literario refinado y profundo, ofrece una reflexión filosófica sobre el personaje de Don Quijote, explorando temas como la identidad, la realidad y la locura. La estructura del libro es única, alternando entre la narración de la historia de Don Quijote y las disertaciones filosóficas del autor, creando una experiencia de lectura enriquecedora y reveladora en su contexto literario.
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Comedia en cuatro actos


Índice




Personajes


Índice



VICTORIA hija de Moncada.

GABRIELA hija de Moncada.

DOÑA EULALIA, hermana del mismo.

LA MARQUESA DE MALAVELLA.

SOR MARÍA DEL SAGRARIO.

CARMETA, criada de Moncada.

JOSÉ MARÍA CRUZ.

DON JUAN DE MONCADA.

DANIEL, Marqués de Malavella.

JAIME.

HUGUET, amigo y agente de Moncada.

JORDANA, alcalde de Santa Madrona.

LLUCH, portero de la fábrica.

Hermanas de la Caridad, señoras y caballeros del vecindario de Santa Madrona, etc.

La acción es contemporánea, y se supone en un pueblo de los 
alrededores de Barcelona, designado con el nombre convencional de Santa 
Madrona.

Imprimo completa esta obra, tal como fue presentada en el Teatro de 
la Comedia en Octubre del pasado año. Las exigencias de la 
representación escénica, como resultan hoy de los gustos y hábitos del 
público (más tolerante con los entreactos interminables, que con los 
actos de alguna extensión), han impuesto al autor de esta comedia la ley
 estrecha de la brevedad, y a la brevedad se atiene, salvando, en lo 
posible, la verdad de los caracteres y la lógica de la acción.

Mientras llega la ocasión crítica de descifrar el enigma que lleva en
 sí toda obra representable, esta se ofrece al público de lectores, 
medrosa, sí, pero con menos miedo que ante el público de oyentes. Y si 
Dios y la excelente compañía de la Comedia le deparan un resultado feliz
 en la representación, será impresa nuevamente en la forma y dimensiones
 de obra teatral.

1º de Enero de 1893.

B. P. G. 


Acto primero 
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Salón de planta baja en la torre o casa de campo de Moncada, en Santa
 Madrona.— Al fondo, galería de cristales que comunica con una terraza, 
en la cual hay magníficos arbustos y plantas de estufa, en cajones.— En 
el foro, paisaje de parque, frondosísimo, destacándose a lo lejos las 
chimeneas de una fábrica.— A la derecha, puertas que conducen al 
gabinete y despacho del señor de Moncada.— A la izquierda, la puerta del
 comedor, el cual se supone comunica también con la terraza.— A la 
derecha de esta, se ve el arranque de la escalera, que conduce a las 
habitaciones superiores de la casa y al oratorio.— A la derecha, mesa 
grande con libros, planos y recado de escribir.— A la izquierda, otra 
más pequeña con una cestita de labores de señora.— Muebles elegantes.— 
Piso entarimado.— Es de día.


Escena primera 


Índice



LA MARQUESA DE MALAVELLA con sus dos hijos, DANIEL y JAIME, que entran por el parque. Después GABRIELA.

LA MARQUESA.— Ya estamos... ¡Ay, hijos, me habéis traído a la 
carrera! (Volviéndose para contemplar el paisaje.) ¡Pero qué jardín, qué
 vegetación! Santa Madrona es un paraíso, y el amigo Moncada vive aquí 
como un príncipe.

JAIME.— No verás posesión como esta en todo el término de Barcelona. 
¡Y qué torre, qué residencia señoril! Cuando entro en ella, eso que 
llamamos espíritu parece que se me dilata, como un globo henchido de 
gas.

DANIEL.— (meditabundo.) Cuando entro en ella, la hipocondría no se 
contenta con roerme; me devora, me consume. (Apártase de su madre y de 
Jaime, y cuando estos avanzan al proscenio, vuelve hacia el fondo 
contemplando la vegetación.) LA MARQUESA.— ¿Y Gabriela? JAIME.— (mirando
 hacia el comedor.) Ahora saldrá. Está dando la merienda a los niños.

LA MARQUESA.— ¿Chiquillos, aquí? JAIME.— Sí, mamá: los seis hijos de Rafael Moncada, que han sido recogidos por su abuelo. 

LA MARQUESA.— Es verdad... ¡Pobres huerfanitos! (Entra Gabriela en 
traje de casa, muy modesto, con delantal.) Gabriela, hija mía, ángel de 
esta casa. (La besa cariñosamente.) ¿Pero cómo te las gobiernas para 
atender a tantas cosas? GABRIELA.— ¡Qué remedio tengo! Ya ve usted... 
Estoy hecha una facha. 

(Quitándose el delantal.) Les he dado la merienda, y ahora van de 
paseo con el ama y la institutriz. (Saludando a Daniel.) Dichosos los 
ojos...

DANIEL.— Tanto gusto... (Le estrecha la mano.) GABRIELA.— (a la 
Marquesa.) ¿Pero no se sienta usted? LA MARQUESA.— No: dispongo de poco 
tiempo. Con dos objetos he venido. 

Primero: visitar a tu papá y a tu tía Eulalia; segundo: ver y 
alquilar, si me gusta, una de las casitas que han construido... ahí en 
el camino de Paulet.

JAIME.— ¿Sabes?, junto al convento de Franciscanos. 

GABRIELA.— ¡Ah, sí! Son preciosas.

LA MARQUESA.— Y baratas, según dice este. Hija mía, los tiempos están malos, y lo primero que hay que buscar es la economía.

GABRIELA.— ¿De modo que seremos vecinas esta primavera? LA MARQUESA.—
 Sí. (Bajando la voz.) Tenemos a Daniel bastante delicado... 

inapetencia, melancolías...

JAIME.— Y la Facultad (por sí mismo) ordena campo, aires puros, sosiego, trato continuo y familiar con la naturaleza.

GABRIELA.— ¡Pobrecito Daniel! (Los tres observan a Daniel, que ha 
vuelto al fondo y está embebecido contemplando el paisaje.) ¿Trabaja 
demasiado? LA MARQUESA.— Ya no... (Suspirando.) ¡Lástima de bufete, 
llamado a ser uno de los primeros de Barcelona! (Cariñosamente a 
Daniel.) Hijo mío, ¿qué haces? DANIEL.— Nada, miraba... Mucho ha 
cambiado Santa Madrona de seis meses acá... 

Dígame usted, Gabriela; allí veo una torre gótica, esbeltísima. 
(Señala al fondo por la izquierda, hacia un punto que no se ve desde el 
teatro.) GABRIELA.— La de los Franciscanos. La concluyó papá hace un 
mes.

DANIEL.— (señalando hacia la derecha.) ¿Y aquel gran edificio? 
JAIME.— El hospital, Asilo de huérfanos y Casa de Expósitos que debemos a
 Jordana.

DANIEL.— ¡Soberbia construcción! GABRIELA.— Hecha toda con limosnas, suscripciones y petitorios.

JAIME.— Y con funciones de teatro, bailes, tómbolas, rifas y 
kermesses... ¡Es mucho hombre ese Jordana! LA MARQUESA.— (queriendo 
recordar.) Jordana, Jordana...

DANIEL.— El alcalde perpetuo.

JAIME.— Sí, mamá, aquel que llamábamos el patriarca bíblico porque tiene veinticinco hijos.

GABRIELA.— No tanto... son quince.

LA MARQUESA.— ¡Jesús!... (Con prisa de marcharse.) ¿Puedo ver a tú 
papá y a Eulalia? GABRIELA.— (acercándose de puntillas a una de las 
puertas de la derecha.) Papá... escribiendo en el despacho. Mi tía no 
tardará en volver de la iglesia. 

(Daniel se aleja de nuevo hacia la terraza.) LA MARQUESA.— 
Esperaremos un ratito. (A Gabriela con extremos de cariño.) ¡Ah, dame 
otro beso! No me canso de mirarte, ni de admirarte, ni de alabar a Dios 
por la dicha que me concede haciéndote mi hija.

JAIME.— (con entusiasmo.) Madre. ¿No es verdad que no la merezco? Dígame usted que no la merezco. 

LA MARQUESA.— Sí, hijo, la mereces, ¿por qué no? Tú también eres bueno...

JAIME.— ¡Que no la merezco! Pero en fin, la tengo: lo mismo da. ¡Qué 
feliz soy! Y usted, mamá, también lo es. Diga que lo es... dígalo 
pronto, si no quiere que me incomode.

GABRIELA.— (a la Marquesa que hace signos negativos.) Dígalo para que nos deje en paz.

LA MARQUESA.— Lo digo y no lo digo... Escuchadme: (Cogiendo a 
Gabriela y Jaime por una mano y situándose entre los dos.) Soñé que 
cogía en mis manos la felicidad... enterita, completa, redonda, toda 
para mí... Era como una hostia. Al despertar de aquel sueño, encontreme 
que sólo poseía la mitad... La otra mitad, rota, caída, deshecha a mis 
pies... Tu padre, el buen Moncada, el consecuente amigo de mi esposo, 
tenía dos hijitas casaderas, ángeles si los hay... pues yo creo en los 
ángeles terrestres.

JAIME.— Yo no... pero en fin, pase.

LA MARQUESA.— Dos ángeles digo: tú y tu hermana Victoria. Yo tenía y 
tengo dos hijos. No por ser míos, ni por hallarse presentes, dejaré de 
afirmar que algo valen. Este te quiso a ti, Daniel a tu hermana. Dieron 
las niñas el sí con aquiescencia y regocijo de los padres. Doble 
matrimonio, dicha completa... Pero ¡ay!, de la noche a la mañana, 
Victoria se siente arrebatada de un misticismo ardiente, le nacen alas, 
levanta el vuelo, y no para hasta ingresar en la Congregación religiosa 
del Socorro; y mi pobre Daniel... (Mirándole desde lejos.) Ahí le 
tienes... sin haberse casado, parece un viudo inconsolable. Esa es la 
mitad de mi dicha perdida. La mitad alcanzada eres tú, que serás esposa 
de este indigno médico. (Óyese sonido de campana, lejano.) DANIEL.— 
Mamá, que es tarde...

LA MARQUESA.— Sí, vamos.

DANIEL.— Si te parece, después de ver la casa, entraremos un rato en 
los franciscanos. (A Gabriela.) Ese esquilón... (Deteniéndose a oírlo.) 
¡Qué extraño timbre, a la vez dulce y desgarrador!... No puedo oírlo sin
 estremecerme.

LA MARQUESA.— ¿Ya empiezas? (A Gabriela en secreto.) ¡Pobre 
muchacho!, le tenemos tocado... de monomanía religiosa. (Alto.) En fin, 
me voy... Puesto que Eulalia no viene, la veré a la vuelta.

GABRIELA.— Tomarán ustedes chocolate con nosotros.

LA MARQUESA.— Si no se empeñan los franciscanos en que probemos el 
suyo, aquí nos tendrás. Vaya, adiós. (A Jaime.) ¿Tú te quedas? JAIME.— 
Naturalmente.

LA MARQUESA.— Hasta luego... (Tomando el brazo a Daniel, vanse por el fondo.) 


Escena II 
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GABRIELA, JAIME 

JAIME.— Ya rabiaba por verte.

GABRIELA.— ¡Ocho días sin venir! JAIME.— Que me han parecido ocho siglos. Habrás recibido mis ocho cartas, a carta por siglo. 

GABRIELA.— Sí, y sólo te he contestado cuatro letras... ya ves; no 
tengo tiempo para nada. Con la anexión de los sobrinitos, necesito Dios y
 ayuda para atender a todo...

JAIME.— (con entusiasmo.) ¡Mujer extraordinaria, sublime, excelsa! 
GABRIELA.— Tonto, no adules, JAIME.— Déjame, déjame que te eche 
muchísimo incienso...

GABRIELA.— ¡Fastidioso! JAIME.— Dime: cuando nos casemos, ¿seguirás 
de reina Gobernadora en la casa de tu papá? GABRIELA.— Es natural que 
sí. ¿Cómo quieres que le deje solo? JAIME.— ¡Ah!, no... de ninguna 
manera... ¡Don Juan de mi alma! Pero es mucho trabajo para ti. ¿Por qué 
no había de ayudarte tu tía doña Eulalia? GABRIELA.— ¡Mi tía! (riendo.) 
No la saques de sus rezos, de su labor de gancho, de sus visitas a todas
 las monjas y frailes que hay en tres leguas a la redonda; no la saques 
de dar buenos consejos y traer malas noticias, y de opinar siempre en 
contra de los demás. Es buenísima; pero al nivel de su virtud, y un 
poquito más arriba, pongamos su inutilidad.

JAIME.— Bueno... Pues no nos acobardemos por el exceso de trabajo... 
¡Ah! ¿Sabes que voy teniendo clientela? Decididamente, me dedico a la 
especialidad de enfermedades nerviosas.

GABRIELA.— Pues empieza por tu hermano... ¿Sabes que no me gusta nada
 su aspecto? JAIME.— Pasión de ánimo. Lo que dijo mamá: soltero, y viudo
 inconsolable. 

Créelo, tu hermanita le desquició con el dichoso monjío. Lo más raro 
es que a Daniel le ataca también ese terrible asolador del humano 
cerebro: el bacillus mística.

GABRIELA.— ¿De veras? JAIME.— Los Franciscanos de Barcelona cuidan de inoculárselo.

GABRIELA.— ¿Qué me cuentas? JAIME.— Sí; mañana y tarde le tienes 
entre frailes más o menos descalzos, platicando de cosas abstrusas y 
enrevesadas, cháchara espiritualista, que yo, disector de cadáveres, no 
he podido entender nunca.

GABRIELA.— No desatines.

JAIME.— Y a propósito de enfermos. ¿Qué tiene tu papá? GABRIELA.— 
(con asombro.) ¿Papá? Nada... Ah, sí; algo tiene... Padece insomnios, 
tristezas... Apenas habla... Se me figura que ha sufrido estos días 
algún contratiempo gravísimo.

JAIME.— El incendio de los almacenes de Barceloneta.

GABRIELA.— No... algo más será... Presumo que pérdidas considerables en Bolsa. 

Huguet, su agente y amigo, viene casi todas las tardes.

JAIME.— Hoy también.

GABRIELA.— ¿Con vosotros? JAIME.— No.

GABRIELA.— (con interés.) ¿En qué coche venía Huguet? JAIME.— En el 
de ese bárbaro... ¿Cómo se llama?... ¡Ah! Cruz, José María Cruz, que 
vive ahí, en casa de Jordana.

GABRIELA.— (recelosa.) ¿Venía también Cruz? JAIME.— Sí... Sabrás que 
mis amigos le llaman el gorilla, porque moral y físicamente nos ha 
parecido una transición entre el bruto y el homo sapiens.

GABRIELA.— Hombre de baja extracción, alma sórdida y cruel, facha 
innoble, la riqueza no le ha enseñado, como a otros, a sobredorar la 
grosería de sus modales, la vulgaridad zafia de sus pensamientos.

JAIME.— Mala persona, según dicen. ¿Y es cierto que se crió aquí, en 
tu torre? GABRIELA.— Sí, hombre. Es hijo de un carretero que tuvimos en 
casa. Yo era muy niña entonces. Apenas me acuerdo.

JAIME.— ¡Qué cosas se ven! GABRIELA.— Es de esos que van cerriles a 
América, y luego vuelven cargados de dinero. La Providencia nos ofrece a
 cada instante estas ironías horribles.

JAIME.— La riqueza en perfecto consorcio con la barbarie.

OEBPS/text/x2e_cover.jpg
Benito Pérez Galdos






OEBPS/BookwireInBookPromotion/8596547828280.jpg
Una Historia
de Amor





OEBPS/text/GP_Logo.png





OEBPS/BookwireInBookPromotion/4057664101495.jpg
José Ortega y Gasset

Meditaciones
del Quijote






OEBPS/BookwireInBookPromotion/8596547686927.jpg
Anénimo

Lazarillo
de Tormes





OEBPS/BookwireInBookPromotion/8596547825104.jpg
%

Los /}Bastdlibos





OEBPS/BookwireInBookPromotion/8596547801160.jpg
Benito Pérez Galdos

L |
Episodios
Nacionales





